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MERCADERES DE LA MUERTE
JESÚS MARÍA ALEMANY

Acaba junio marcado por el calor con su link al cambio climático, de cuyo acuerdo ha descabalgado Trump en busca de otras aventuras como el rearme y  el negocio de las armas. Francisco ha pedido a los creyentes a lo largo de junio oraciones por los responsables de las naciones “para que se comprometan con decisión a poner fin al comercio de armas”. Impresiona el video vaticano “eliminar el comercio de armas”. Son palabras pronunciadas con firmeza y convicción, que brotan de las entrañas porque tienen que ver con la vida y la muerte de seres humanos.


“Es una absurda contradicción hablar de paz, negociar la paz y, al mismo tiempo, promover o permitir el comercio de armas. Esta guerra, aquella otra  ¿es en verdad una guerra por problemas o es una guerra comercial para vender armas en el comercio ilegal y para que se enriquezcan  los mercaderes de la muerte? Acabemos con esta situación. Pidamos juntos por los responsables de las naciones, para que se comprometan con decisión a poner fin al comercio de las armas, que causa tantas víctimas inocentes”.  

Amnistía Internacional asegura que el comercio de armas es quizá el negocio más lucrativo en auge, seguido por el tráfico de drogas y la trata de personas. El volumen medio anual del comercio de armas en los últimos 10 años puede evaluarse en 100.000 millones de dólares. La mayor parte (70%) procede de los cinco miembros permanentes del Consejo de Seguridad: EEUU, Rusia, China, Francia y Reino Unido.  Dos factores, la crisis económica de finales de 2007 y la orientación geoestratégica de EEUU bajo la presidencia de Barack Obama, había hecho que el gasto militar mundial en su conjunto tuviera una tendencia decreciente (excepto en Rusia y China, que modernizan su armada). En 2016 parece cambiar el signo de la tendencia. Cuanto mayor sea el gasto militar, mayor el negocio de armas. España ha multiplicado por 10 en la última década sus exportaciones de material de defensa.


Al final de 2014 entró en vigor el Tratado sobre Comercio de Armas, hito para la defensa de los derechos humanos. Los ciudadanos tienen derecho a exigir a sus gobiernos que no exporten armas a países implicados en situaciones bélicas. Además del 15 de junio al 7 de julio se está celebrando en Nueva York la Conferencia de la ONU sobre el Desarme Nuclear, a la que exigimos lucidez ante un posible repunte nuclear. 
Sabemos que la seguridad militar no puede por si misma alcanzar la seguridad humana de las personas. No tenemos derecho a perder la esperanza en alcanzar esa seguridad humana. Como dijo Vaclav Havel “la esperanza es trabajar por algo porque es bueno y no solamente porque haya una posibilidad de éxito”.
